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			Prólogo del traductor

			Destellos de Sabiduría es la traducción del texto raíz del Bodhisatvacaryavatara, texto original que utilizó Gueshe Tamding Gyatso para impartir su comentario, que saldrá publicado bajo el título Un tesoro para tu meditación108 dada la extensión y profundidad del mismo. En la tradición budista tibetana la persona que tiene la responsabilidad de traducir un texto recibe el nombre de “Lotsawa” u “ojo del Dharma”. Alguien a quien se le supone una comprensión profunda del Dharma. La comprensión que yo pueda tener de este texto se la debo en su totalidad a mi Maestro a quien he tenido la inmensa fortuna de traducir y escuchar directamente durante muchos años.

			El origen del texto raíz se remonta al trabajo del abad indio, Sarvajnadade que lo tradujo con el Traductor tibetano Bende Paltseg. Más tarde, Dharmashibadra y Rinchen Sangpo revisaron esa traducción original que fue de nuevo revisada por Sakyamati Sakyalodro y Rinchen Sangpo. Por último, Sumatikirti de Nepal y el Traductor tibetano Loden Sherab (1059-1109) completaron la revisión del texto. Me siento muy afortunado de poder contribuir a que las personas de habla hispana tengan acceso, por vez primera, a esta versión original, considerada una joya del pensamiento de la humanidad.

			Como siempre un agradecimiento muy especial a Marta Moll por embellecer las profundas y significativas palabras de Shantideva sin alterar su significado. También a Federica Mahieu por envolver estos hermosos versos con cubiertas llenas de intensidad y color, procedentes de su propia luz interior. Que este trabajo sea causa para que mis Maestros gocen de una larga vida.

			Isidro Gordi

			Ciutadella de Menorca,

			Junio 1995

			

			
				
						108  Un tesoro para tu meditación. Comentario al Bodhisatvacaryavatara es un libro de 500 páginas con el comentario que el Venerable Lama, Gueshe Tamding Gyatso impartió oralmente durante cinco años en Menorca en los años 90. El lector lo puede encontrar en www.edicionesamara.com


				

			
		


		

		
			

			Introducción al budismo y al texto raíz del Bodhisatvacaryavatara

			Por Isidro Gordi

			Aunque la enseñanza de Buda Shakyamuni se esparció por diversos lugares de Asia, tuvo un especial desarrollo, en los albores de los primeros siglos de nuestra era, en Universidades monásticas de la India como Vikramashila y Nalanda. Este último fue el lugar donde vivió el gran erudito indio, Shantideva, (685-763) autor del Bodhisatvacaryavatara, Guía a la Forma de vida del Bodhisatva. Tras la gradual desaparición del budismo original indio, esta sabiduría fue trasplantada en suelo tibetano gracias a una empresa iniciada en los siglos séptimo y octavo, que duró hasta el siglo catorce. Durante estos setecientos años, un gran número de yoguis indios llegaron al Tíbet para establecer, desarrollar y, en ocasiones, corregir el budismo que allí florecía.

			El resultado de este largo y laborioso proceso fue el asentamiento de las diferentes escuelas budistas del Tíbet, caracterizadas todas ellas por una rigurosa compilación de todas las variantes de la auténtica enseñanza del Buda –Hinayana, Mahayana y Tantrayana– aún hoy protegida como una preciosa gema por muchos de los Lamas tibetanos contemporáneos. El Bodhisatvacaryavatara es uno de los textos más representativos del canon Mahayana, estudiado por las cuatro escuelas de budismo tibetano. Se la considera joya que adorna la corona diamantina del budismo pues contiene la esencia de toda la enseñanza. La mayoría de sus versos son utilizados por los Maestros para ilustrar los distintos aspectos de las Etapas del Camino a la Iluminación, –Lam Rim–, el Adiestramiento de la Mente –Lo Yong– o los elaborados textos relativos a la sabiduría. Es considerado además la madre de todos los textos de Adiestramiento de la Mente, introducido en el Tíbet por otro gran erudito indio, Atisha (982-1054).

			El Bodhisatvacaryavatara consta de diez capítulos que pasaré a introducir de manera muy breve, tratando de ubicarlos en el contexto general de la práctica budista.

			¿Qué es el budismo?

			El budismo consta de tres grandes vehículos o medios para llegar a la Liberación y a la Iluminación: el theravada o hinayana, el mahayana y el tantrayana. El sendero theravada conforma las prácticas iniciales, imprescindibles para entrar en el camino altruista del mahayana. Sobre la base de estos dos, se suele abordar la práctica del vehículo tántrico. La esencia de los tres se encuentra en textos de Lam Rim como Senda de Luz.

			Aunque, de acuerdo con el Lam Rim se clasifica a los seres según tres niveles de motivación, podemos añadir una cuarta. Se trataría de una motivación que impulsa día y noche a la mayoría de los seres: pensar y vivir únicamente alrededor de los objetivos y preocupaciones propias de esta vida. Se la conoce también como motivación “mundana”. Prácticas como la meditación, el estudio del Dharma, y cualquier otra actividad espiritual reportarán beneficios limitados sólo a este corto espacio de vida, si nos mueve este primer nivel de motivación. Por otro lado, el resto de actividades seguirán perpetuando nuestra carrera samsárica.

			Las tres restantes son ya motivaciones espirituales, imprescindibles para convertirnos en un seguidor theravada o mahayana. La primera entraña expandir el alcance de nuestra visión hasta abarcar más allá de esta vida y hacernos conscientes del inmenso futuro que nos espera tras la muerte. Esta consciencia nos hace desear renacer en situaciones caracterizadas por ciertas libertades y dones –a los que se alude repetidamente a lo largo del texto– que nos permitan seguir practicando el Dharma. Esta primera motivación asienta las bases sobre las que se desarrolla la segunda motivación: la renuncia. Un estado de consciencia especial que surge al comprender con claridad la naturaleza de la existencia samsárica. La renuncia es el impulso que nos mantiene en la búsqueda de la libertad o Nirvana y nos aleja del espejismo del samsara. Estas dos motivaciones constituyen la esencia del sendero theravada y nos alejan de los engaños.

			El objetivo básico de la práctica theravada consiste en dotar al meditador de un profundo sentimiento no violento. Su esencia es la práctica de los Tres Adiestramientos Superiores: disciplina ética, concentración y sabiduría, practicados con la motivación de la renuncia. Con esta motivación el practicante abandona los diez actos negativos, pues al estar impulsados por engaños le perjudican a él y a los demás. Esta actitud actúa como una cura de urgencia en la herida de su mente y le proporciona un respiro en su tendencia de actuar dominado por los engaños. Este primer adiestramiento proporciona la calma necesaria para abordar el segundo, la concentración completa. La concentración proporciona una mente-microscopio que se puede enfocar hacia cualquier aspecto confuso de la realidad. Con él se descubre que todo engaño surge de una profunda disfunción mental llamada aferramiento a una identidad esencial o intrínseca, una concepción errónea que nos muestra la realidad desde una óptica equivocada; su opuesto es la sabiduría. Puesto que los engaños se valen de esta concepción errónea, al desenmascararla, no encuentran apoyo para seguir atormentando. Sin ellos se deja de crear karma y, por tanto, de experimentar su resultado doloroso. Estos tres adiestramientos, pues, desactivan los mecanismos del samsara y conducen a la experiencia trascendental del Nirvana o Liberación.

			Las prácticas que conforman el sendero Hinayana constituyen los preliminares para entrar en el sendero Mahayana, que enfatiza la gran compasión o deseo de ver libres a todos los seres de su sufrimiento. Sin embargo, en uno de sus famosos versos Shantideva acentúa la importancia de conseguir previamente, la renuncia:

			

			Si nunca antes has soñado en generar ese deseo en beneficio propio ¿cómo lo vas tener para los demás?

			Si uno no despierta el deseo de liberarse del samsara a sí mismo es materialmente imposible que despierte este deseo hacia los demás; sin haber comprendido profundamente la situación individual, es difícil comprender la de los demás. El estado de la compasión da paso a la mente del despertar o bodhichita, tema central del Bodhisatvacaryavatara. La bodhichita es la principal motivación del bodhisatva y, según el Lam Rim, tercer nivel de motivación en la que se clasifica a los distintos seres. La bodhichita es el deseo de llegar al estado de Buda para culminar el intenso anhelo de la compasión: ser una ayuda eficaz para los demás. Por otro lado, esta mente es el antídoto al egoísmo.

			Con la bodhichita prácticas como la disciplina ética, la concentración y la sabiduría sirven para cruzar los senderos necesarios hasta desenraizar no sólo los engaños sino, incluso las manchas más sutiles que éstos depositan en la mente para así llegar a la Budeidad: el estado de Buda.

			En muchas ocasiones, mi Maestro Gueshe Tamding Gyatso, hace referencia a algo que es vital en el budismo, dice: “practicamos para convertirnos en un buda y no para permanecer en un estado ordinario perpetuo”. Puesto que la meditación es uno de los elementos más importantes para acercarnos a este estado será introducida, aunque de forma muy breve y general.

			Meditación

			La meditación es uno de los aspectos de la práctica budista que más ha sufrido las malinterpretaciones en Occidente. En general, se tiene la idea de que meditar consiste en cerrar los ojos y concentrarse en una flor o en la puesta de sol, para superar el stress o las preocupaciones y experimentar, a su vez, un sinfín de experiencias agradables. Concebida en este sentido, la meditación crea unas expectativas fantasiosas en el neófito que pueden ser a la larga perjudiciales para un desarrollo interior correcto.

			En el budismo tibetano y de manera específica en la tradición guelupa, se enfatiza la necesidad de combinar dos tipos de meditación para mejor interiorizar las enseñanzas de Buda, son: la meditación analítica y la de emplazamiento.

			La meditación analítica puede tener diversas variantes según sea el nivel de conocimiento de las escrituras que posea el meditador. Abordaré la más general ya que puede ser utilizada por cualquier persona, tenga o no conocimiento de las escrituras. Este tipo de meditación consiste en utilizar el pensamiento ordinario para “reflexionar” acerca de ciertos objetos de conocimiento. El requisito indispensable de tales objetos es que proporcionen al meditador una comprensión de la realidad personal más profunda y verdadera. Tales objetos de estudio son el Dharma. No olvidemos que, según el budismo, el sufrimiento es creado por nuestra percepción y concepción incorrecta de la realidad; por ejemplo, pensar que nuestra actitud habitual es la única posible a nuestro alcance, nos hará vivir de acuerdo a esta idea e impedirá una evolución. Cuando empezamos a pensar en la renuncia, la bodhichita y la vacuidad se transforma nuestro pensamiento y, en consecuencia, los valores con que vivimos. Aunque los tres mencionados son objetos primordiales de meditación, cada uno de ellos va precedido de preliminares. Por ejemplo, para desarrollar la bodhichita es vital meditar en el amor y la compasión, con este fin es necesario acercarse a la renuncia que, a su vez, depende de reflexionar en la naturaleza del sufrimiento y en la muerte. Por otro lado, para positivar y dar un sentido a nuestra vida, es importante meditar en el potencial humano. Muchas de las estrofas del Bodhisatvacaryavatara hacen referencia a estos objetos meditativos mencionados, por lo tanto, meditar en ellas nos ayuda a pulir aspectos negativos de nuestra personalidad, al tiempo que mejora nuestra motivación, sea cual sea el nivel en el que uno se halla.

			

			El término tibetano que define lo que traducimos como meditación es “gom” y significa “familiarizar”. En este caso, la meditación consiste en integrar objetos de conocimiento virtuosos que proporcionen bienestar al ser humano y una mayor comprensión de la realidad. En este sentido, leer la Guía, reflexionar en lo leído e incluso tratar de memorizar sus estrofas forma parte de la meditación. Este tipo de meditación puede llevarse a cabo formalmente, es decir, adoptando la posición tradicional, pero también mientras caminamos, tomamos el sol, esperamos el autobús o estamos de viaje.

			Pero lo que de verdad nos familiariza profundamente con estos objetos de conocimiento y proporciona auténticas experiencias es la meditación de emplazamiento. Los objetos de meditación no son materiales y suele ocurrir que, tras haber reflexionado profundamente en ellos, toman el aspecto de una sensación particular, una determinación o un cambio de actitud. Estas reacciones o experiencias son siempre producidas por la meditación analítica sobre el tema: en este caso, el verso que usemos como objeto de reflexión. Una vez emerge la experiencia en nuestro interior, empieza el proceso de familiarización profunda con ella. Dejamos que nuestra concentración se impregne de la misma, que la mente se tiña del “color” de ese objeto y adopte su aspecto. Hacer esto posible ya no es función de la reflexión, sino de la capacidad de concentración. La mente, sin distracción de ningún tipo, ha de fundirse con su objeto. A diferencia del anterior, este tipo de meditación, en general, sólo puede desarrollarse adoptando una postura correcta de meditación sentado.

			Puesto que el Bodhisatvacaryavatara consta de una gran cantidad de versos, tenemos infinidad de objetos que pueden servirnos para practicar los dos tipos de meditación. Mientras Gueshe Tamding daba las enseñanzas del comentario en Menorca, señalaba una y otra vez que poner en práctica uno de estos versos o todos ellos, sólo produce efectos benéficos.

			

			Distintas formas de sufrimiento: realidad interna o externa

			La Guía hace distintas referencias a otros planos de existencia en los que nos podemos ver sumidos en vidas futuras. ¿Por qué hemos nacido en un lugar específico de la Tierra y no en otro? A pesar de que existen innumerables lugares donde nacer, e incluso distintos planos de existencia, hemos nacido concretamente en uno sin posibilidad de elección. ¿Por qué? Nuestro lugar de nacimiento lo determina nuestro karma o acciones. Según la calidad de sus acciones, un individuo puede renacer en un plano de existencia inferior o superior. Los humanos somos una manifestación de existencia superior y los animales, los pretas y los seres infernales son manifestaciones de existencias inferiores.

			A pesar de que la existencia animal podemos percibirla con nuestros propios ojos, los otros dos planos de existencia mencionados pueden ser vistos solo por alguien con un nivel de concentración muy elevado. Son por tanto objeto de duda.

			A veces se dice que estos reinos existen en un lugar concreto del universo. Otras que son tan solo un estado mental fruto de la virtud o karma positivo creado. No obstante, el punto importante a tener en cuenta es que vivir o no estas situaciones depende exclusivamente de uno mismo y sus acciones. Nada ni nadie nos castiga o nos premia, solo nuestras acciones son responsables del resultado que vayan a producir. A este respecto Shantideva nos dice en el quinto capítulo:

			El Maestro Perfecto ha mostrado que todo temor y desgracia tiene su origen en la mente.

			Contemplar una y otra vez estas situaciones y la posibilidad de que nosotros mismos podamos sufrirlas generará el impulso que nos hará actuar de manera positiva, evitando al máximo actitudes como el odio, el apego, la envidia o cualquier otra que nos robe la paz.

			

			Samsara

			Shantideva se refiere en muchos de sus versos al samsara, traducido como existencia cíclica. Este término debe entenderse con precisión para extraer un mayor beneficio tanto de los versos como de la dimensión de conocimiento a la que nos quiere llevar la Guía. Cuando los Maestros hablan del samsara, muchos entienden que se hace referencia a un lugar específico o a una situación concreta y fácilmente deducen que cambiando de costumbres o de trabajo se alejarán del samsara y serán más felices. Pero esto es un error, el samsara es el propio funcionamiento de la mente; ello significa que mientras siga actuando de un modo inapropiado, manteniendo visiones falsas como verdaderas, la felicidad continuará escapándose de nuestras manos sin importar donde estemos ni lo que seamos.

			Nuestra energía presente, sin embargo, va siempre dirigida a hacernos creer que nuestra estancia en el samsara es satisfactoria. En vez de intentar comprender las desventajas del samsara nos resulta más cómodo pensar que es posible ser felices en él. Puesto que no conocemos ningún otro nivel de experiencia posible, nos conformamos con lo que tenemos, aunque no sea satisfactorio; pero engañándonos de este modo jamás generaremos el deseo de escapar del samsara para poder experimentar la verdadera felicidad.

			Abandonar el samsara significa abandonar los engaños y el karma, o en el lado positivo, actuar impulsado por la renuncia, la bodhichita y la comprensión del vacío. 

			Los Maestros budistas ponen un gran énfasis en hablar de la insatisfacción y son muy hábiles dando detalles sobre el tema, pero no lo hacen para deprimir al oyente sino para despertarlo. Hemos de entender los versos de la Guía en este contexto, ya que están ideados para ayudarnos a descubrir las desventajas de seguir en el samsara y mantener vivos a sus creadores: los engaños o aflicciones mentales y los actos.

			

			Capítulo primero: Beneficios de la bodhichita

			Como apuntaba anteriormente, la bodhichita es el corazón, la fuerza vital del sendero Mahayana, sin embargo, para despertarla es necesario cultivar nuestra inspiración, entendiéndola como el factor mental que se enfoca en un objeto virtuoso, interesándose por él. Puesto que induce al esfuerzo, Shantideva nos habla en estrofas como las que siguen, de las cualidades y características de la bodhichita. Su intención es hacer crecer el interés necesario para esforzarnos en conseguirla:

			Es
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